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L a comarca del Maestrazgo se localiza al norte de la Comunitat Valenciana. Es un territorio de unos 1 200 km2 situado entre el mar y las estribaciones del sistema ibérico. Debe su unidad a variados factores geográficos e 
históricos. Aunque es una zona de poblamiento muy antiguo —custodia famosas pinturas rupestres del neolítico— 
su densidad de población siempre ha sido muy baja. Nunca han existido poblaciones de importancia y la economía 
se ha basado en el pastoreo y en la agricultura de secano. A pesar de que en este territorio existe una admirable 
arquitectura popular de piedra en seco, hasta la conquista cristiana del territorio, realizada en los años veinte del 
siglo xiii, apenas se aprecian restos arquitectónicos de otras culturas. Únicamente los muros de las viviendas de los 
poblados íberos recientemente excavados, o algún aljibe cubierto con bóveda de argamasa y de encofrado de cañas, 
permiten entrever la escasa entidad de las construcciones anteriores al siglo xiii. La conquista y colonización cris-
tiana del territorio parece haber sido un «año cero» para la historia de la arquitectura. En esta época se fundaron, o 
repoblaron, las poblaciones que todavía existen, se renovaron o construyeron las redes de caminos y se introdujeron 
los sistemas constructivos que ya utilizaba el mundo europeo. Curiosamente, aunque estas técnicas llegaron con re-
traso, parece haberse vuelto a recorrer el mismo itinerario de la historia medieval. Comienza con la aparición del si-
llar de piedra labrado y su empleo como dovelas en arcos de medio punto y apuntado, así como con la construcción 
de sencillas bóvedas de cañón. Posteriormente aparece la bóveda medieval de doble curvatura, la que se ha dado en 
llamar bóveda de crucería o gótica. A partir del siglo xvi las novedades en el arte de construir vg. la estereotomía de 
la piedra, o las bóvedas tabicadas, se desarrollan a la par que en los territorios vecinos.
Aunque el Maestrazgo ha estado alejado de centros de poder y carece de núcleos de población importante, no por 
ello está falta de arquitecturas de interés. El valor estratégico del territorio, que controla las rutas por la costa y la 
comunicación hacia Aragón han justificado edificios de importancia. En época medieval el castillo templario de 
Peñíscola y la iglesia arciprestal de Sant Mateu pueden citarse entre estos. El primero fue pensado para cumplir un 
papel esencial en la historia de la orden del templo y la segunda era el centro de distribución de la lana de la que se 
surtía la industria textil italiana en el siglo xiv. Ambos edificios constituyeron importantes obradores y talleres que 
sirvieron de escuela para otras construcciones menores. En época moderna los cambios en la geopolítica del Medi-
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terráneo dieron nuevamente importancia a Peñíscola en el siglo xvi. Las murallas de esta población sirvieron para 
experimentar máquinas de construcción y aplicaciones geométricas en la arquitectura que después se emplearon en 
toda la comarca. La importante iglesia parroquial de Vinaròs, entre otras, puede considerarse, en parte, resultado de 
esta experimentación.
A fines del siglo xvii y durante el siglo xviii la paz social y la voluntad de construir se aliaron para iniciar potentes fábri-
cas y experimentar nuevas soluciones constructivas. El ladrillo, ausente de la construcción hasta entonces, pasó a ser 
un elemento esencial. Se levantaron interesantes bóvedas y cúpulas tabicadas que han llegado hasta nuestros días. Las 
iglesias de Benicarló, Alcalà de Xivert y Torreblanca constituyeron importantes obradores que renovaron los sistemas 
constructivos del territorio considerado. En el ámbito de la historia de la arquitectura del territorio del Maestrazgo 
nos interesa destacar los hitos que han señalado giros decisivos en el modo de construir. Edificios que han necesitado 
obradores y talleres que han introducido un know-how inédito hasta el momento. Estos edificios, en un ámbito redu-
cido, como la comarca del Maestrazgo, son pocos, pero existen y su influencia no debe limitarse a los estrictos límites 
comarcales.
I. EL CASTILLO DE PEÑÍSCOLA. CONSTRUYENDO CON SILLARES DE PIEDRA
El castillo de Peñíscola es una importante construcción con una cronología establecida. Fue levantado por los tem-
plarios durante la dominación de la plaza entre 1292 y 1307. De él indicó Tormo que es, en conjunto, obra única 
en España, una intacta fortaleza del siglo xiii, toda de un solo empeño, similar a las de los cruzados en Oriente, a 
cuyo efecto, de maciza robustez cúbica, ayudan las inmensas azoteas. Pese a la avanzada época en la que se cons-
Castillo de Peñíscola. A la izquierda, foto Paisajes Españoles. A la derecha, arriba, manuscrito de la visita pastoral a la diócesis de Tortosa del obispo 
Paholach en 1314 (Archivo Capitular de Tortosa). A la derecha, abajo, bóveda dispuesta a modo de trompa en el castillo de Peñíscola
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truyó cuando había finalizado ya el primer episodio gótico de los dominios reales franceses, el castillo ignora (de-
liberadamente) las bóvedas nervadas. En una de las estancias de la planta inferior se realizaron los enjarjes de unos 
arranques para tender una bóveda de crucería. Pero inesperadamente el espacio acabó cubriéndose con una bóveda 
de cañón. De hecho todas las estancias se cubren con bóvedas de cañón levemente apuntado. Las fábricas son de 
fuerte sillería y extraordinario grosor. La basílica templaria de la fortaleza (que más tarde sería papal) es de una nave, 
orientada y con entrada lateral. Se cubre con una bóveda de cañón seguido apuntado en la nave y con un cuarto 
de esfera sobre el ábside de planta semicircular. La austeridad y severa proporción del espacio resultante remite a 
la más canónica arquitectura del siglo anterior. De hecho, la casi idéntica iglesia (aunque de menor dimensión) del 
castillo templario de Miravet, junto al río Ebro, ha sido datada en el año 1153. La gran sala del castillo de Peñíscola 
es un espacio de planta rectangular cubierta con una bóveda de cañón seguido apuntado. Los sillares que forman la 
bóveda, aunque manchados por depósitos calcáreos, están dispuestos de forma alternada a franjas blancas y oscu-
ras, siguiendo así una característica tradición tardobizantina y románica que utilizó, igualmente, el gótico italiano.1
Esta retardataria arquitectura podría explicarse por la voluntad de retomar en occidente la arquitectura de los cruza-
dos en ultramar. En el momento de perder la cristiandad su presencia en Tierra Santa, Peñíscola habría constituido 
una refundación de las sedes iniciales de las órdenes militares en oriente.2 Esta voluntad de retomar imágenes arqui-
tectónicas del pasado se evidencia si recordamos que las bóvedas de la iglesia del cercano monasterio cisterciense de 
Santa María de Benifassà, comenzado dos años antes, se cubría con bóvedas de crucería.
En cualquier caso resulta asombrosa la rapidez de la ejecución de las obras -en 
menos de quince años- y la ejecución con técnicas constructivas absolutamente 
desconocidas en el territorio. Cabe recordar que las construcciones andalusies se 
realizaban con tapia ignorando la piedra cortada. La rapidez de ejecución, y la 
excelencia constructiva nos informa de una perfecta organización de la obra. La 
observación de las inmediaciones del castillo nos informa de que la cantera uti-
lizada fue la misma roca de Peñíscola. La falta de conocimiento en la extracción 
y corte de piedra por la población autóctona sería reconducido por la estricta 
organización de la orden del templo. Sin duda se sirvieron de la eficacia de un 
gran invento medieval; el sillar de piedra de dimensión manual. Esta pieza, no 
utilizada por el mundo antiguo, permite su fabricación y manejo por un solo 
trabajador obviando los grandes grupos de trabajadores y el esclavismo. Permite 
la construcción, sin grandes medios auxiliares de muros careados de sillares que 
alojan cascajo y argamasa en el centro.
La popularización de la labra de la piedra en el Maestrazgo tuvo en el castillo 
de Peñíscola su mejor expresión, pero deben considerarse otras arquitecturas 
que prepararon el camino o fueron su consecuencia. Entre ellas deben consi-
derarse los castillos –también construidos por la orden del Templo- de Xivert 
y Pulpis. Este último castillo, acaso inacabado, está construido con un cuidado 
1 Sobre la cronología del Castillo de Peñíscola véase: Carreras, Ricardo. «Lo que dicen unas piedras de Peñíscola», BSCC, t. VIII (1927) pp. 193-196. Canellas lópez, Ángel. 
Ocho siglos de historia de Peñíscola en doscientas quince noticias. Instituto de Estudios Castillo de Peñíscola de la Exma. Diputación Provincial de Castellón de la Plana. Castellón, 
1958. Para una completa bibliografía sobre el castillo de Peñíscola véase la citada en nuestro artículo del Catálogo de Monumentos y Conjuntos de la Comunitat Valenciana, 
1983, t. II, pp. 21-29. La similitud entre el castillo de Peñíscola y el de Miravet ha sido señalada por Fuguet i Sans, Joan en «De Miravet (1153) a Peñíscola (1294): novedad 
y persistencia de un modelo de fortaleza templaria en la provincia catalano-aragonesa de la Orden». Castillos de España, n.º 101, pp. 17-32. 1993. Véase también ZaragOzá 
Catalán, Arturo. Arquitectura Gótica Valenciana. Generalitat Valenciana, 2000. 
2 Fuguet sans, Joan y plaza arqué, Carme, “Notas sobre arquitectura militar y religiosa del temple de la Corona de Aragón y su relación con Oriente”, As ordens militares. 
Freires, guerreiros, cavaleiros. Actas do VI Encontro sobre Ordens Militares, Palmela, 2012, pp. 885-914.
Bóveda de cañón apuntado de sillería de la 
sala principal del Castillo de Peníscola
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aparejo de sillarejo desbastado que se encuentra en otros lugares de la comarca como la Torre de Comaro en Xert. 
Este peculiar aparejo de mampostería, de forma más descuidada, parece haber pasado desde entonces a formar 
parte de la construcción habitual en el Maestrazgo. En el mismo castillo pueden verse igualmente muros de mam-
postería encajonada dispuestos a modo de tapial.
También los abundantes edificios construidos con el sistema de arcos de diafragma utilizaron dovelas perfectamente 
escuadradas verbigracia el arco de los pies de la iglesia parroquial de San Mateo o los de la iglesia de San Pedro de 
la misma población. No obstante, los ejemplos de este tipo que nos han llegado son escasos si se compara con los 
existentes en la vecina comarca de Morella. Deben citarse los ejemplos de la parroquia vieja de Coves de Vinromà y 
de la ermita de San Juan de Albocàsser.
Probablemente es en las portadas de las iglesias comarcales donde mejor se aprecia esta popularización de la can-
tería. Las portadas de las iglesias han tenido siempre una importante carga simbólica: son la puerta de entrada al 
lugar sagrado: la Porta-Coeli. No es extraño que la decoración se concentrara en ellas y que las formas tradicionales 
se mantuvieran en mayor grado que en otros lugares del templo. El tipo más frecuente de estas portadas tiene forma 
definida: está formada por un arco de medio punto construido con grandes dovelas de piedra que se tiende a partir 
de impostas molduradas. El arco se trasdosa mediante un cordón o guardapolvos también moldurado. Estas portadas 
tienen unos sistemas de proporciones constantes: la altura de las impostas es igual a la anchura de la portada o bien 
todo el vano queda inscrito en un círculo. Estas portadas son muy numerosas en las comarcas del norte valenciano 
en las que la población cristiana era más abundante. En muchas ocasiones las iglesias a las que pertenecían estas 
portadas han sido renovadas o transformadas, quedando de la construcción primitiva casi con exclusividad este ele-
mento simbólico. Estas portadas de vaga tradición románica son difícilmente datables. En Morella y en el Maestrazgo 
siguieron construyéndose hasta el siglo xvii. Todavía en el contrato para la construcción de la ermita de San Vicente 
de Catí, en la comarca de Morella, fechado en 1610, se estipula la construcción de una portada de este tipo tomando 
como modelo la portada, de tradición románica, de la parroquia del lugar: «[…] item que haja de fer una portalada 
a dita iglesia, plana, ab cordó, conforme lo cordó de la iglesia del poble ab tal que les peces no han de ser tan grans». 
Normalmente a causa de la escasa documentación relativa a estos detalles, solo el tipo de molduración o decoración 
permite adjudicarles una cronología siquiera sea aproximada. De hecho, la citada portada de la ermita de San Vicente 
de Catí, del siglo xvii, únicamente varía respecto a la de su modelo (la iglesia parroquial del mismo pueblo, siglos xiii 
Castillo de Pulpis. A la izquierda, Torre del Homenaje. A la derecha, muro de mampostería a caja a modo de tapia
Restitución gráfica de la sección de 
la muralla de Benicarló a partir de un 
documento de 1306 que fija el convenio 
entre los templarios y los de Benicarló para 
su construcción, según M. García Lisón
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o xiv) en que en la primera la molduración está formada por un elegante talón clásico, frente al caveto, de tradición 
medieval, de la portada de la iglesia parroquial. Algunos ejemplos, por su interés precursor, merecen una especial 
mención: la portada de la parroquia de Corachar en la cercana Tinença de Benifassà es del tipo más sencillo pero está 
claramente documentada en 1247. En el Maestrazgo deben destacarse además de las del castillo de Peñíscola, las de 
la ermita de San Juan en Albocàsser y la de la parroquia vieja (hoy trasladada al cementerio) de Vistabella.3
II.  EL OBRADOR Y EL TALLER DE SANT MATEU EN EL SIGLO XIV.  
TENDIENDO BÓVEDAS DE CRUCERÍA; LA DIVULGACIÓN DE LA IMAGEN.
La iglesia parroquial de Sant Mateu fue instituida tras la conquista cristiana (1233) y aparece documentada ya 
en 1257. De esta primera iglesia nos ha llegado la fachada y un potente arco de diafragma de la nave inicial. Este es 
de trazado apuntado y de doce metros de luz, fue aprovechado más tarde para apear el muro de cierre de la incon-
clusa fábrica gótica. De esta época también nos ha llegado la antigua pila del bautismo, acaso una pila romana de 
spoglio. La fachada está formada por un grueso muro con acabado de sillería de 1,70 metros de grosor en el que se 
abre una portada de tres arquivoltas de neta tradición románica. Sobre la portada se ven las huellas de un rosetón 
cegado. A juzgar por las dimensiones de este muro y considerando la forma en que se dispone el testero de los pies 
de la vecina iglesia de Chert, la fachada debió ir rematada por una espadaña con varios vanos. Esta espadaña ocu-
paría toda la anchura de la fachada.
La primera noticia conocida relacionada (indirectamente) con la construcción de la segunda iglesia, que sustituiría 
a la insuficiente parroquia de repoblación, es del año 1347.4 La datación es coetánea con el comienzo de la catedral 
gótica de la cercana ciudad de Tortosa. Sin duda, la emulación entre las dos ciudades vecinas, y entonces poco 
distantes en población, impulsaría la renovación. La base económica que proveyó de recursos fue la ganadería. Sán-
chez Adell ha señalado que el gran impulso ganadero del norte valenciano parece que puede situarse en la tercera 
década del siglo xiv.5
El edificio que sustituyó a la iglesia del siglo xiii es una iglesia de nave única de 13,50 metros de luz libre, con ca-
becera poligonal y una corona de capillas absidiales que son a su vez de cabecera ochavada. De estas la central es 
mayor (7,80 metros de anchura) y presenta también un remate ochavado. Aparenta, en planta, un desarrollo tele-
scópico a modo de segundo ábside. El primer tramo de la nave es rectangular de proporción 2:3 y alcanza, como la 
cabecera, veintiún metros de altura. Se dispone simulando un crucero en el que se abre una sola capilla por lado. 
Esta es cuadrada y de siete metros de anchura. La organización de la cabecera y el primer tramo implica una curiosa 
construcción geométrica basada en el pentágono regular del que un lado sería la apertura de la capilla mayor. El 
3 Las numerosas portadas de tradición románica conservadas en territorio valenciano merecerían un estudio de conjunto, de carácter arqueológico, que no se ha realizado.
4 Betí BOnFill, Manuel . «San Mateo», en San Mateo, Benifazà y Morella (Notas históricas). Edición, notas e índices de Eugenio Díaz Manteca, Castellón, 1978, pp. 17-22. Publi-
cado por primera vez en Los Angeles, n.º 9, 13-XI-1919, pp. 2-5. Betí BOnFill, Manuel. «Fundación de San Mateo», en Morella y el Maestrazgo en la Edad Media. Castellón de 
la Plana, 1972, pp. 123-131. Edición original en la revista Lo Rat Penat, Valencia, 1911. Vidal Adell, José Mateo. La Mare de Deu dels Angels. Historia de la Ermita en la tradición 
de un pueblo, Sant Mateu. Centro de Estudios del Maestrazgo, Benicarló, 2000, pp. 7 y ss. Betí BOnFill, Manuel. «La portada románica de nuestra arciprestal», en San Mateo, 
Benifazà y Morella (Notas históricas). Edición, notas e índices de Eugenio Díaz Manteca, Castellón, 1978, pp. 37-40. Publicado por primera vez en Los Angeles, n.º 13, 1.ª 
época, 13-I-1920, pp. 4-7. ZaragOzá Catalán, Arturo. Arquitectura Gótica Valenciana, Generalitat Valenciana, Valencia, 2000, pp. 48 y ss. AlMuni Balada, Victoria. La catedral 
de Tortosa als segles del gòtic, 2 vols., Benicarló, Onada Edicions, 2007.
5 Levi, Ezio. «I fiorentini nel Maestrazgo al tramonto del Medio Evo», Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, septiembre 1928, pp. 17-29. Levi, Ezio. «Pittori e mer-
canti in terra de pastori», Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, 1932, pp. 39-48. Milián BOix, Manuel. «Contacto mercantil de Morella y sus aldeas con el mercader 
toscano Francesco di Marco Datini De Prato (1393-1410)», en Primer congreso de Historia del País Valenciano, II, Valencia, 1981, pp. 639-663. Sánchez AlMela, Elena. «Nuevas 
aportaciones documentales a la historia medieval de la villa de San Mateo», Centro de Estudios del Maestrazgo, n.º 5, enero-marzo, 1984, pp. 57-66. Sánchez Adell, José. «La 
Comunidad de Morella y sus aldeas durante la baja Edad Media (notas y documentos)», Estudios Castellonenses, n.º 1, 1982, pp. 73-181.
La escasa distancia entre Sant Mateu y Tortosa en esta época demográfica la indica el hecho de que el pago del morabetí de Sant Mateu muestra que en 1373, en esta población, 
el citado impuesto fue solicitado a 900 contribuyentes (los clérigos, al menos, estaban exentos) y en 1379 a 902 contribuyentes. Véase, Cabanes PecOurt, María Desampara-
dos. Morabetí de San Mateo 1373-1499. Paralelamente en 1380 Tortosa contaba con 991 focs. Aunque si se incluía el extenso término general de la ciudad, podían contarse 
1360 focs. Véase Iglesias, Josep. «El fogatge de 1365-1370», en Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, vol. 34, n.º 11, p. 310.
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segundo y último tramo de la nave es también de similar proporción aunque remata de forma irregular. En este 
tramo, en el lado del Evangelio, se abren dos pequeñas capillas, y en el de la Epístola, que carece de estas, se sitúa la 
puerta recayente al campanario. La planta resultante muestra pues una elaborada e infrecuente composición. En ella 
destacan las tres grandes capillas citadas, la mayor y las dos del crucero, alternándose con otras menores.
En el alzado puede verse cómo los haces de los baquetones de las pilastras ascienden desde el basamento, solo inte-
rrumpidos por estrechos capiteles esculturados con capiteles-cabeza y formas vegetales, convirtiéndose después en 
los nervios formeros o en los de crucería. Estos últimos se cierran con claves de dimensión mínima para el número 
de nervios que acogen (entre 53 y 76 centímetros de diámetro para las claves de la nave). Los muros muestran una 
excelente sillería. La piedra franca es una dura caliza de color oscuro. El ventanaje, las tracerías, los nervios y la 
plementería utilizan una caliza de grano fino y color blanquecino.
La geometría de las bóvedas es siempre de rampante recto lo que permite dirigir los empujes mecánicos directa-
mente a unos potentes contrafuertes. Las bóvedas de las capillas absidales se tienden sobre nervios formados por 
finas costillas que permiten que cada tramo de la plementería sea realmente una bóveda de curvatura simple, un 
sector de bóveda de aljibe o de cañón apuntado. El resto de la iglesia se cubre con bóvedas de doble curvatura que 
conforman plementerías más complejas. En la parte central de la cabecera se tiende un tercelete y en los dos tramos 
de la nave se disponen unos infrecuentes nervios rampantes en la línea del espinazo. Estos nervios por ser rectos y 
horizontales no pueden trabajar para soportar a la plementería (ni siquiera podrían hacerlo a sí mismos). Inevita-
blemente trabajan a modo de pinjantes y su función principal debió de ser para controlar la correcta ejecución de la 
geometría de las bóvedas. En la nave los nervios se tienden desde esbeltas consolas cónicas decoradas con bandas 
de vegetación. Estas llevan acantos y flores en el primer tramo y col rizada en el segundo.
El análisis de las fábricas, realizado a modo de arqueología muraria, fue facilitado al poder contemplar el edificio 
desde los andamios, durante la restauración de 2003. Gracias a ello han podido identificarse al menos cinco cam-
pañas en la organización y en el desarrollo de la obra. La primera campaña sería la construcción de la corona de 
capillas absidales con los correspondientes contrafuertes y las pilastras sobre los que luego se apoyaría la bóveda de 
la cabecera. En esta fase se empleó una abundante decoración en los capiteles y en las impostas que coincide en sus 
Bóvedas de la iglesia de San Mateo. A la derecha, fotografía obtenida desde los andamios durante la restauración 
de 2003-2004. Puede observarse cómo las plementerías pétreas son de doble curvatura
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motivos y por su estilo con la de las claves. Debe destacarse la clave esculturada de la capilla mayor dedicada al san-
to titular de la iglesia, san Mateo. Este se representa mediante una figura vestida de diácono (eclesiástico encargado 
de leer el Evangelio) con nimbo y libro entre las manos. En esta fase aunque en los muros (y especialmente en las 
pilastras) se utilizaron unas marcas de cantería de cuidadosa labra, las bóvedas carecen totalmente de ellas, lo que 
hace pensar en contratos a destajo.
La segunda fase sería continuación de la anterior y ocuparía la cubrición de la cabecera. En esta zona se cuentan solo 
en la plementería hasta veintidós marcas de cantería diferentes. Evidentemente la organización de la obra no fue la 
misma. Las claves son de mayor finura en el diseño. Tanto la que representa a Nuestra Señora con el Niño, como la 
que muestra al Salvador con los símbolos de los cuatro evangelistas, son de una labra extraordinariamente cuidada 
en el detalle. Indudablemente más propias para una contemplación muy próxima que para el lugar inaccesible en 
el que están situadas.
La tercera fase queda señalada por el tramo del crucero. Los enjarjes de las fábricas de los muros señalan cómo este 
tramo se ha añadido posteriormente. En las bóvedas cambian las marcas de cantería (que además son menos abun-
dantes) y se añaden los nervios del espinazo. También en la capilla de la Virgen de la Leche, situada en el crucero 
del lado del Evangelio, cambia el perfil de los nervios. Los elementos decorativos son igualmente diferentes en el 
tratamiento de las consolas y en las claves. La clave de la capilla de la Virgen de la Leche adopta la forma de un 
dosel arquitectónico que la emparenta con las peculiares y seguramente coetáneas claves del coro alto de la iglesia 
arciprestal de Morella.
Un cuarto momento constructivo lo constituiría el segundo tramo de la nave. Aquí, nuevamente, las fábricas se-
ñalan la cesura en los enjarjes. En este momento de la obra se cuenta con un escultor de muy diferente estilo a los 
anteriores que labra la clave de este tramo: la coronación de la Virgen. Las vegetaciones de col rizada, las molduras 
en forma de gota, la elaborada composición de las claves y los paños plegados de las figuras señalan que nos acer-
camos a mediados del siglo xv.
Paralelamente a la tercera o a la cuarta fase puede señalarse otra campaña de obras. Esta sería la correspondiente 
a la torre campanario. La torre se sitúa aislada de la iglesia y relacionada con la casa abadía. Está formada por una 
severa e imponente construcción de treinta y dos metros de altura e idéntico perímetro. Su acceso está situado a 
cinco metros de altura, lógicamente para dificultar la entrada en caso de utilización militar. De hecho sirvió de 
refugio durante la guerra de las Germanías. Es toda ella maciza salvo la escalera de caracol de acceso, el cuerpo de 
las campanas y una estancia situada a media altura. Esta estancia, de planta rectangular, se cubre con bóveda de 
crucería simple. Los nervios se tienden desde impostas esculturadas en las que se representan, respectivamente, en 
esquinas opuestas, dos camellos enfrentados y dos leones devorando una figura humana, en las otras dos esquinas 
hay un green-man y formas vegetales o marinas. La bóveda se cierra con una clave que lleva esculpido el diseño de 
un espléndido rosetón arquitectónico con ingeniosas tracerías de obra de compás.
Como se deduce de lo expuesto, la renovación de la iglesia fue comenzada a mediados del siglo xiv por la cabecera, 
que se construiría en terrenos del cementerio de la parroquia trecentista. Una vez acabado el ábside, este se conecta-
ría a la primitiva iglesia. Los tramos de la nave se construirían aprovechando el viejo edificio como andamio perdido 
para construir el nuevo. El proceso descrito era muy frecuente en la época, la vecina iglesia parroquial de Chert lo 
siguió puntualmente, incluso dejando sin renovar el último tramo.6
6 ZaragOzá Catalán, Arturo, y García Lisón, Miguel. «Un edificio que esconde su historia: Ntra. Sra. De la Asunción de Chert», Penyagolosa, n.º 2, Castellón, abril-agosto 
1982, pp. 11-20.
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Los talleres de escultura
La existencia de fragmentos escultóricos medievales dispersos en Sant Mateu y en otras poblaciones cercanas es co-
nocida desde que existió el quehacer anticuario en la zona. A comienzos del presente siglo xxi las casi coetáneas res-
tauraciones de las iglesias parroquiales de Canet lo Roig, Sant Mateu y Traiguera, así como de la iglesia de San Pedro 
de Sant Mateu, permitió ordenar muchos de los fragmentos conocidos. Por primera vez se registraron y restauraron 
estas piezas. A la vez aparecieron nuevos fragmentos de decisiva importancia que comenzaron a dar algunas claves 
para todo el conjunto.
Una paciente investigación que aquí avanzamos ha permitido identificar dieciocho conjuntos escultóricos reparti-
dos por todo el Maestrazgo. Puntualmente la obra del taller se extiende hasta Tortosa y Valencia. Aunque no es éste 
el momento para analizar en detalle el taller de Sant Mateu cabe señalar que entre los restos significativos de retablos 
de piedra se encuentran los de la Trinidad de la iglesia parroquial de Sant Mateu, el de San Pedro y San Pablo de 
la misma población, el de San Miguel de la capilla homónima del convento de dominicos de Sant Mateu, el de San 
Miguel de Canet lo Roig, el del Salvador de Culla o el retablo-sepulcro de Benifassà.
Reconstrucción 
hipotética del 
retablo de la 
Trinidad de la 
iglesia arciprestal 




de la iglesia 
parroquial de San 
Mateo, del MNAC, 
del Museo Marés 
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Un taller de retablos de piedra como los aquí presentados que, como consideramos, también realizó cruces y sepul-
cros del mismo material, requiere el concurso de varias maestrías. Primero se necesita un teólogo o persona versada 
en las sagradas escrituras y en las historias de santos para que, de acuerdo con el promotor, establezca un programa 
iconográfico coherente y ortodoxo. El retablo debía ser previamente dibujado, aunque lo fuera de forma esquemáti-
ca, porque la forma y las dimensiones del mismo formaban parte esencial del contrato. No sucedía lo mismo con las 
escenas con bajorrelieves, o con las imágenes. Esas comúnmente tomaban como referencia a otras piezas o modelos 
previamente existentes, o requerían dibujos hechos a propósito. Por otra parte un retablo de piedra constituye un 
problema, no sencillo, de organización del trabajo: Un escultor-cantero debía encontrar la piedra adecuada para la 
labra de bajorrelieves en finas tablas de menos de diez centímetros de espesor y bloques compactos para esculpir 
cruces de arriesgado perfil y considerables dimensiones. Debía también extraer la piedra de las canteras y transpor-
tarla al obrador. Posteriormente debía esculpir las escenas y las imágenes. El maestro vidriero debía verter la pasta 
de vidrio en los fondos de las escenas y seguramente el mismo maestro debió realizar operaciones similares a modo 
de esmaltes, en algunas zonas de las imágenes. Después el maestro pintor, que sabía como obtener y aplicar los 
pigmentos, realizaría la policromía de las escenas.
Fragmento del Retablo de San Miguel 
de Canet lo Roig. Escena de la misa y 
de los ángeles salvando las almas del 
purgatorio. Recomposición efectuada 
con piezas procedentes del MNAC y de 
la iglesia parroquial de Canet lo Roig
Reconstrucción hipotética del retablo de la iglesia parroquial de San Miguel de Canet lo Roig. Recomposición efectuada 
con piezas procedentes del MNAC, de la iglesia parroquial de Canet lo Roig, del Museo Marés de Barcelona y con 
fotografías de piezas desaparecidas. La perdida imagen del titular se ha sustituido por la sombra de una imagen coetánea 
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Un retablo como los descritos llega a tener un considerable peso y está formado por piezas de extrema fragilidad 
ante los movimientos de la fábrica que lo acoge y ante los diferentes tipos de humedad a los que está expuesto (de 
infiltración, de capilaridad, o de condensación). Su montaje, por tanto, era también un problema de construcción 
que requería la presencia de un maestro de obras. Con lo indicado, no es de extrañar que el taller de retablos de 
San Mateo se desarrollara asociado a los obradores coetáneos de las iglesias de San Mateo: la iglesia mayor y la del 
convento de Santo Domingo. En un obrador de este tipo es fácil la coincidencia de varías maestrías y la presencia 
del teólogo. Puede recordarse que los talleres de retablos de piedra de Lérida se desarrollaron igualmente asociados 
al obrador de la catedral de esta ciudad o, al menos, dirigidos por los mismos maestros. Por otra parte, debe consi-
derarse que San Mateo durante la segunda mitad del siglo xiv era una población de tamaño medio en la Corona de 
Aragón y tenía aproximadamente el mismo número de habitantes que Tortosa. Gracias a ser el centro de la expor-
tación de lana a Italia gozaba de una situación económica inusual y envidiable, que ahora nos parece imposible. Al 
tener allí su sede la orden militar de Santa María de Montesa la seguridad y la estabilidad comercial estaba garanti-
zada. Todo ello no hace extraña la localización de un taller de este tipo en la población.
La evidencia de la asociación entre el taller de escultura y el obrador de la fábrica viene en este caso ayudada por los 
paralelismos que pueden establecerse entre el vocabulario y la composición utilizada en la escultura arquitectónica 
de estas iglesias y en las pertenecientes al taller de escultura considerado. Como veremos, la peculiar utilización de 
la botánica en ambos ámbitos y el paralelismo de algunas imágenes indican que el taller de escultura y obrador de 
la fábrica fue una misma cosa.
Compositiva y dimensionalmente los retablos de piedra del taller parecen tomar como modelo los retablos de ma-
dera de dimensiones medias con imágenes pintadas o repujadas en plata. Así lo señalarían los guardapolvos mol-
durados a modo de finas tablas de madera; las uniones, dispuestas a media caña, de las placas con bajorrelieves de 
Fragmento de una escena del retablo de El Salvador de la iglesia parroquial de Culla Fragmento del retablo de la capilla de San Miguel 
procedente del convento de Santo Domingo de San Mateo
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Canet lo Roig, o los vacíos en los netos de otros retablos (San Pedro, San Miguel de San Mateo) que sugieren que 
éstos probablemente llevarían parte de obra de pincel. Los fondos con pasta de vidrio remiten a obras de orfebrería. 
En definitiva, las obras del taller parecen traducir a la piedra lo realizado paralelamente en otras artes, a la vez que 
presenta novedades técnicas, iconográficas y compositivas.
Maestrías y patronazgos
El resumen de las observaciones que permiten las fábricas y las noticias que hemos reseñado aquí y en otras oca-
siones sugieren que la iglesia gótica se planeó hacia 1347 con la presencia del maestro de obras Bernat Dalguaire 
a la vez que hacía lo mismo con la cabecera de la catedral de Tortosa. El sucesor de Dalguaire, su yerno, el mestre 
d’esglèsies que contruyó el templo, Domingo Pruñonosa, era seguramente de Sant Mateu. Este, a pesar de quedar 
socialmente marcado por el arrebatado asesinato de un fraile franciscano,7 era un profesional capaz y experimen-
tado. Había trabajado en el convento de San Francisco de Morella (por las fechas que barajamos seguramente en 
la cubrición del ábside de la iglesia)8 y en Santa María (capillas de San Julián y de San Jaime), los rosetones cuya 
construcción cabe atribuirle indican unos conocimientos técnicos más que notables.9 Aunque su formación hay que 
7 Alanyà i rOig, Josep. «Assassinat sacríleg d’un menoret a l’esglesia de Santa María de Morella: Un “casus iuris asyli” a la baixa edat mitjana», Boletín de Amigos de Morella y 
su comarca, XIII, 1992-98, pp. 43-72; ibidem, XIV, 1994-95, pp. 17-51. Alanyà i ROig, Josep. Urbanisme i vida a la Morella medieval (S. xiii-xv), Morella, 2000, pp. 182 y ss. La 
noticia documental relatada pasó a ser un hecho más cercano cuando en el mes de agosto del año 2000, realizando excavaciones arqueológicas en la iglesia de San Lázaro y 
Santa María de Morella se encontraron los restos humanos de un fraile, con un puñal clavado en la espalda que fueron relacionados con los de Guillem Escolà, el fraile asesi-
nado por Domingo Pruñonosa. Véase el correspondiente informe del arqueólogo don José Manuel de Antonio en los Servicios Territoriales de la Conselleria de Cultura y el 
proyecto de obras de restauración de la ermita de Santa Lucía de Morella redactado por la arquitecta Vera Hofbauerova. AlMuni Balada, Victoria. La catedral de Tortosa als segles 
del gòtic, 2 vols., Benicarló, Onada Edicions, 2007. Cabanes PecOurt, María Desamparados. Morabetí de San Mateo, Valencia, 1976. Alanyà i ROig, Josep. «Retalls d’historia 
morellana, El gran incendi de Morella (1356)», en Vallivana, Morella, sexenio L, año CXVII, n.º 7, febrero 1994, pp. 2-3.
8 Alanyà i ROig, Josep. Urbanisme i vida a la Morella medieval (s. xiii-xv), Morella, 2000, p. 207 y ss.
9 Sobre los problemas en el diseño y construcción de rosetones góticos véase BechMann, Roland. Villard de Honnecourt. La pensée technique au xiiie siècle et sa comunication, 
Picard, 1991, pp. 122-130.
A la izquierda, fragmento 
del retablo de San Pedro y 
San Pablo de la iglesia de 
San Pedro de San Mateo. 
A la derecha, detalle de la 
cruz del cementerio o de 
les falsilles de San Mateo
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enmarcarla en los circuitos europeos de los maestros de obra, no hay que olvidar que nació en un entorno en el que 
el arte de piedra tenía la excelente muestra del castillo de Peñíscola.
Antoni Guarch, escultor y arquitecto, aparece como otro profesional altamente cualificado. Es conocido como por-
tador de un proyecto a escala de la catedral de Tortosa10 con una compleja geometría y por trabajar alternativamente 
en Valencia y en Tortosa. Por la anotación del plano deducimos que sabía leer y escribir. Por la frecuencia con la 
que el apellido se encuentra en la comarca podría ser natural de la zona aunque su formación es italiana y está en 
contacto con los talleres reales.
La obra que realizaron estos dos maestros debe de ser la de la cabecera y el crucero. Esta obra debía estar muy avan-
zada en 1372 ya que en esta fecha el obispo de Tortosa, Guillem de Torrelles concedía licencia para edificar altares 
en las capillas ya construidas de la nueva iglesia.11 La capilla del crucero del lado del Evangelio debió ser ampliada 
antes de 1410, ya que en los muros de la capilla de la Virgen de la Leche aparece repetidamente, con grafía de la 
época, la leyenda ANY MCCCCX. Por estas fechas aparece también documentado en Sant Mateu el maestro Bertho-
meu Durá.
El último tramo debió ser impulsado a partir de la concordia entre los jurados de la villa y el obispo en junio 
de 1424 para la concesión de sepulturas y capillas.12 M. Betí indica, sin citar documentos, que la puerta lateral se 
construía en 1432. Otras noticias igualmente no documentadas (pero razonables) indican que la obra gótica había 
finalizado hacia 1440.
La articulada planta de la iglesia de Sant Mateu debió concebirse y levantarse gracias al concertado acuerdo de 
los patronazgos, fundaciones y cofradías dirigidas por las grandes familias de la población. Estas ricas familias de 
mercaderes y ganaderos fueron realmente los promotores de la iglesia. Acaso, la imagen más representativa en este 
sentido sea la esculpida en la clave del primer tramo; un Agnus Dei pasante con la cruz. La imagen resulta extraña 
si pensamos que en la iglesia no había capilla ni culto a san Juan Bautista, a quien se asocia con este emblema. En 
cambio, resultaría lógico si recordamos que una imagen similar del Agnus Dei era el símbolo del gremio o Arte de la 
Lana en Florencia. La misma imagen se encuentra presente de forma reiterada en la catedral de la ciudad a la que 
iba destinada la lana que se contrataba en Sant Mateu.
Estos patronazgos explican la altísima calidad escultórica y arquitectónica desarrollada en Sant Mateu durante la se-
gunda mitad del siglo xiv y abundan en el hecho de que los hitos arquitectónicos de la comarca estén generalmente 
relacionados con novedades venidas por el mismo mar Mediterráneo que baña sus costas.
Las consecuencias del obrador y del taller de Sant Mateu no fueron inmediatas. El siglo xv, al revés de lo que ocu-
rrió en la capital del reino, no fue una época afortunada para la economía y para el desarrollo de la construcción 
en el Maestrazgo. La renovación de iglesias a gran escala no se produjo hasta bien avanzado el siglo xvi. En las bó-
vedas de crucería que se construyen entonces vemos aparecer nuevamente el peculiar nervio rampante de la iglesia 
de Sant Mateu, aunque ahora dispuesto en rampante redondo y no en rampante llano como en los siglos xiv-xv. 
La escultura de piedra, que parecía tener su origen en modelos de madera, es abandonada a favor de los grandes 
retablos lígneos.
10 Lluis i GuinOvart, Josep. Geometría y diseño medieval en la catedral de Tortosa. La catedral no construida, Escuela Técnica Superior de Arquitectura, Universidad Internacional 
de Cataluña. Tesis doctoral leída en XI. 2002. Lluís GuinOvart, Josep, y AlMuni Balada, Victoria. «El trazado de la catedral de Tortosa. Los modelos de Antonio Guarc y Bernat 
Dalguaire», Lambard. Estudis d’Art Medieval, 1996, pp. 23-37.
11 Sánchez AlMela, Elena. Doc. CVIII, p. 391.
12 Miralles Sales, Joseph. «Serio intento de terminar la iglesia gótica de Sant Mateu en 1424», Boletín del Centro de Estudios del Maestrazgo, n.º 29, enero-marzo 1990, pp. 2-4.
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III.  LAS MURALLAS DE PEÑÍSCOLA Y LA IGLESIA DE VINARÒS. NUEVAS MÁQUINAS 
DE CONSTRUCCIÓN Y APLICACIONES GEOMÉTRICAS A LAS FÁBRICAS
El tránsito del siglo xvi al xvii viene marcado por las obras de fortificación de la costa mediterránea ordenadas por 
Felipe II y la construcción de un buen número de iglesias parroquiales caracterizadas por la combinación de alzados 
clasicistas y bóvedas de crucería. Eran los años en que la maestría de obras de la catedral de Tortosa era ocupada 
por Martín García de Mendoza (1581-1615) y las obras eran ejecutadas por un buen número de maestros de obras, 
muchos de ellos de origen francés, entre los cuales los más importantes debieron ser Joan d’Ambuesa, director de 
las obras de Peñíscola y tracista de la iglesia de Vinaròs (ca. 1582) y Joan Tell, arquitecto de la iglesia parroquial de 
Vistabella.
Las fortificaciones de Peñíscola ya no eran adecuadas para el nuevo armamento de artillería, un memorial enviado 
al duque de Calabria en 1535 ya señalaba que las murallas «a la antigua» debían ser sustituidas por otras «a la mo-
derna», pero no fue hasta 1560 cuando Felipe II ordenó a Juan Bautista Antonelli el reconocimiento de toda la costa 
valenciana para dictaminar sobre las obras necesarias para su seguridad. En 1575 era nombrado virrey y capitán ge-
neral del Reino de Valencia Vespasiano Gonzaga, duque de Sabbioneta, y solamente un año después se iniciaban las 
obras de fortificación de Peñíscola a cargo «del ingeniero Battista Antonelli y de maestre Juan de Ambuesa maestro 
mayor los quales tienen entendida la traza y es su oficio proseguilla y llevalla adelante»13, la importancia y el control 
de las obras era tal que en el Palacio del Real de Valencia el virrey custodiaba «un modelo de relieve de la ultima 
obra que ha hecho en España que es la fortificación de Peñíscola».
13 Sobre las fortificaciones de Peñíscola, García Lisón, M., y ZaragOzá Catalán, A. «Peñíscola. El castillo», en Catálogo de Monumentos y Conjuntos de la Comunitat Valenciana, 
Valencia, 1983, II, pp. 21-29; sobre la participación de Ambuesa, GóMez–Ferrer LOzanO, M. Arquitectura en la Valencia del siglo xvi. El hospital general y sus artífices, Valencia, 
Albatros, 1998, pp. 255-257, y «Plantas de Peñíscola», en Paisatges Sagrats, La Llum de les Imatges. Sant Mateu, Valencia, Generalitat Valenciana, 2005, pp. 528-529, con 
bibliografía anterior. Véase también CastrO Fernández, J. de, y CObOs Guerra, F. «Inicio y desarrollo de la fortificación moderna en el reino de Valencia, 1544-1579», en A. 
Sánchez-Gijón. Luis Escrivá. Su apología y fortificación imperial, Valencia, 2000, pp. 16-37 y sobre todo la última aportación Balaguer Dezcallar, P. «La restauración de las 
fortificaciones de Felipe II. Peñíscola», en IV Congreso de Castellología. Madrid, 7, 8 y 9 de marzo de 2012, pp. 1173-1191.
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Es el letrero esculpido por el escultor de Benicarló Vicente Redorat el que mejor describe cuál era la magnitud y 
el propósito de la obra: «Gonzaga rodeó el peñón con esta gigantesca muralla, construyó estos sillares e hizo de 
estos muros que manaran agua. Del mar salado sacó esta agua dulce para vencer impunemente a los enemigos en el 
campo de batalla. Así se domina necesariamente la tierra y también el mar». La inscripción hace recaer la respon-
sabilidad en Vespasiano Gonzaga y hace alusión a murallas gigantescas y fabricación de sillares. Este es sin duda el 
aspecto que todavía hoy sigue sorprendiendo a la mirada que se detiene en estos muros. La talla y colocación de es-
tos gigantescos —casi megalíticos— sillares, sin duda supuso un reto solamente asumible con la ayuda de ingenios 
mecánicos que hubieron de revolucionar el panorama constructivo no solamente militar.
La segunda parte de la inscripción hace referencia a los muros de los que mana agua. Hoy sabemos que se produjo 
un importante debate entre Antonelli y Fratín al respecto de la conservación de la muralla medieval y la denomina-
da Font de Dins. Fue Antonelli el que impuso su proyecto manteniendo el manantial de agua dulce en el interior del 
recinto amurallado permitiendo así que la ciudad resistiese largos asedios.
La obra de Peñíscola permite ser estudiada desde diferentes enfoques, una obra más para impresionar y disuadir 
que realmente útil y funcional, mucho más propagandística que efectiva, en la que la alusión al rey, Felipe II, casi se 
ocultaba con la referencia al orgulloso virrey, obra de ingenieros italianos llevada a cabo por canteros locales mezcla-
dos con la gran oleada de maestros franceses huidos de las guerras de religión.
Si hubo un maestro de obras que pudo formarse de manera privilegiada junto a los ingenieros de la corona en las 
murallas de Peñíscola, este fue Joan d’Ambuesa, que desde 1576 tenía a su cargo la obra. Por entonces Ambuesa ya 
había trabajado para el Almirante de Aragón, don Sancho de Cardona, en la construcción de su palacio en Betxí, 
hacia 1567, y se hallaba instalado en Valencia. Nada sabemos del supuesto viaje a Roma realizado de parte de Jeró-
nimo Lavall realizado antes de 1577 pero a mediados de los años 60 estaba instalado en Valencia donde, antes de 
asumir las obras de Peñíscola ya trabajaba en las principales obras vinculadas a la Generalitat y la Corona, el torreón 
de la casa de la Diputación, la Casa de Armas y Municiones, además de participar en otras obras de la ciudad de 
Fortificaciones de Peñíscola. Portada en esviaje del Portal Fosch. Letreros conmemorativos sobre la Font de Dins
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Valencia como el monasterio de San Miguel de los Reyes y el Hospital General. El taller de Ambuesa se continuaría 
en la siguiente generación con Juan Cambra o Lacambra —que casó con su esposa a su muerte— y su hijo Pedro 
Ambuesa, que extenderían sus maneras de hacer desde Pego (Alicante) a Rubielos (Teruel).
Los conocimientos adquiridos junto a los ingenieros militares italianos en la construcción de las murallas de Pe-
ñíscola debieron aplicarse a la construcción de la nueva iglesia parroquial de Vinaròs (1586-1597), para la que 
Ambuesa redactó las capitulaciones14.
Poco sabemos de la desaparecida iglesia medieval de Vinaròs. Tradicionalmente se ha considerado que la iglesia fue 
renovada con un nuevo retablo realizado por Pere Dorpa entre 1560 y 1565. Lo cierto es que Pere Dorpa, autor del 
retablo de la iglesia de Sant Mateu (1552) recibió diferentes pagos de la parroquia de Vinaròs, dio trazas para la cus-
todia y realizó diferentes composiciones en el retablo en 1566.15 Ahora sabemos que Pere Dorpa no era sino Pedro 
D’Orp o Pedro flamenco, «entretallador» de Mencía de Mendoza probablemente llegado con su séquito desde Flandes 
a Valencia.16 De alguna manera el taller de Dorpa se prolongaría en el de su yerno, Vicente Redorat, de Benicarló, a 
quien hemos visto esculpiendo los letreros de las murallas de Peñíscola y quien en 1590 casaría con la hija de Dorpa.
La renovación prosiguió con la construcción de una nueva portada en 1560 en la que debió participar el maestro mayor 
de la catedral de Tortosa, Joan de Sobralde, conocido también como del Orrio o d’Elorrio.17 Sobralde debió ser el autor 
de la portada del capítulo de la Seu Vella de Lleida, la de la iglesia parroquial de Sarroca de Lleida y la de Vinaròs, estas 
dos últimas casi idénticas. La pequeña portada, ahora conservada en un lateral del nuevo templo viene caracerizada por 
las cabezas de querubín con alas desplegadas en la arquivolta y los bustos en las enjutas, que se van a convertir en leit-
motiv de algunos ejemplos posteriores como la portada de la iglesia del Colegio de Santo Domingo de Tortosa (1585).
La decisión de construir un nuevo templo en Vinaròs debe estar estrechamente relacionada con el proceso de for-
tificación de la costa del que el templo formaba parte.18 La corona permitió la imposición del impuesto de la sisa 
para costear su construcción para que el templo sirviese de refugio en caso de invasión de moros o piratas.19 La 
elección de Ambuesa debió venir dada por su papel en las fortificaciones en la zona y probablemente debió influir 
la personalidad del procurador de la ciudad, Gaspar Palavicino, importante personaje de origen genovés escribano 
de la catedral de Valencia y su capítulo.
La ejecución material de la obra estuvo a cargo de dos maestros franceses, Joan Friafont y Martí o Marc Volsanyes, y 
se prolongó entre 1582 y 1594. De estos maestros al menos uno de ellos —denominado Juan de Friafont— traba-
jaba como destajero en Peñíscola. El nuevo templo de Vinaròs se inserta en la muralla, forma un ángulo con una de 
14 «Lo estall y capitulacio es estada ordenada per Joan de Ambuesa, pedrapiquer de la present ciutat de Valencia», GóMez Sanjuán, J. A. «Un pleito del siglo xvi», Boletín del 
Centro de Estudios del Maestrazgo, 38, 1992, pp. 45-50. 
15 Según Borrás Jarque, Dorpa cobraba en 1566 «per lo assentar del sacrari fer la trasa de la custodia y fer lo banch del retabule», «per portar lo sacrari de Sent Mateu a 
la present Vila», por «la custodia» y «per sentar lo retaule». No está claro que Dorpa realizase un nuevo retablo completo ni que este fuese el que conocemos por antiguas 
fotografías. Sin duda una vez construido el nuevo templo, los restos del antiguo tuvieron que componerse y completarse para adecuarse a una estructura mucho más grande. 
Este nuevo retablo sería el que se doró en 1625 por los hermanos Moreno. BOrrás Jarque, J. M. …p. 85 
16 Sobre Dorpa, Olucha, F. «Pedro Dorpa y los retablos de San Mateo, Vinaròs y Burriana», en Actas del Primer Congreso de Historia del Arte Valenciano, Valencia, 1992, 
pp. 399-403 y GóMez-Ferrer, M. «Sobre los inicios del escultor flamenco Pedro Dorpa en Valencia (act. 1545-1586)», Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, LXXXV, 
2009, pp. 433-440.
17 La inscripción reza: 1560 VENI CORONABERIS, la presencia de Sobralde en Vinaròs, fue documentada por J. A. GóMez Sanjuán en diferentes artículos, «Juan de Sobralde 
y la puerta renacentista de la Asunción», Crònica de Vinaròs, Vinaròs, 1997 (4 de enero), p. 32, GóMez Sanjuán, J. A. «Joan de Sobralde o del Orrio o a Vinaròs», Clau. Revista 
de Cultura, 2000, pp. 93-98, sobre este maestro en Tortosa, MuñOz, J. H. «El testament i l’inventari de béns de Joan de Sobralde, mestre major de les obres de la Seu de Tortosa 
(1580)», Quaderns d’Història Tarraconense, XIV, 1996, pp. 139-160; pero sobre todo, relacionando las portadas de Vinaròs y Lleida, Yeguas, J. «Sobre Joan de Sobralde i Jeroni 
Xanxo, autors de les portades renaixentistes del claustre de la Seu Vella de Lleida», Seu Vella, 1, 1999, pp. 147-176.
18 Oliver FOix, A. Las fortificaciones de Vinaròs (s. xiii-xviii). Evidencias arqueológicas y documentales, Associació cultural «Amics de Vinaròs», Vinaròs, 2007. 
19 «ad fabricandam ecclesiam in qua vicini et habitatores eiusdem villae se recipere et tutti esse possint tempore necesitatis et invassionum maurarum et piratarum». 
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Iglesia parroquial de La Jana. Interior hacia la cabecera Iglesia parroquial de Vistabella. Interior hacia la cabecera
Iglesia parroquial de Vilafranca. Interior hacia la cabecera Iglesia parroquial de Canet lo Roig. Interior hacia la cabecera
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las puertas de acceso a la población y posee un paseo de ronda por encima de las capillas laterales. Inmenso templo 
con alzado clasicista y bóvedas de crucería con tramos acusadamente oblongos, tres claves por tramo y nervio con-
tinuo a lo largo de la nave. La bóveda del presbiterio está rematada por una enorme clave de una vara de diámetro 
en la que confluyen los doce nervios de la bóveda que solamente pudo colocarse con la ayuda de una grúa que com-
binara las de matraz medieval con las novedades de las que debían estarse utilizando en las murallas de Peñíscola.20
Por esos mismos años (1581-1615) ocupaba el cargo de maestro mayor de obras de la catedral de Tortosa Martín 
García de Mendoza.21 El propio Mendoza se desplazó en 1582 a Peñíscola a realizar una visura y también tuvo 
una relación estrecha con los ingenieros militares y maestros de obra de la corona, en su testamento afirmaba que 
«por haver tenido officio de architector el duque de Francavila y los demás virreyes que han sido del Principado 
de Cathalunya le han occupado en las fábricas de la torre de los Alfaques y demás que se han fabricado en la costa 
del mar» y relataba también su intervención en la construcción de la carretera que iba a permitir atravesar el Coll 
de Balaguer que reconoció en dos ocasiones, la primera en 1585 con dos ingenieros y la segunda en 1600 acom-
pañando a Pedro del Yermo, sobrino de Juan de Herrera y aposentador real. En 1603 participaría en la redacción 
de un interesante memorial en torno a la continuación de las obras del Palau de la Generalitat de Barcelona. En 
Tortosa Mendoza trazaría la iglesia del convento de Santo Domingo, pero antes tuvo que viajar a Aragón «a veure 
algunes esglésies per a fer la traça de la església del collegi», por esos años gran parte de los templos aragoneses 
20 Una parte importante de los datos proceden de BOrrás Jarque, J. M. Historia de Vinarós, Tortosa, 1929. Sobre la iglesia García Lisón, M., y ZaragOzá, A. «Iglesia arciprestal 
de la Asunción. Vinaròs», en Catálogo de Monumentos y Conjuntos de la Comunidad Valenciana, Valencia, Generalitat Valenciana, 1983, pp. 896-900.
21 Sobre este véase sobre todo García HinarejOs, D. «Martín García de Mendoza y la arquitectura del renacimiento en la diócesis de Tortosa (1581-1615)», Recerca, 4, Tortosa, 
2000, pp. 7-52, también Muntada, A., y Varela, E. «Entorn del projecte de “l’obra nova” del palau de la Generalitat. El Memorial de 1603», Locus Amoenus, 2, 1996, pp. 141-
153; Vidal, J. «Un curriculum vitae de Martín García de Mendoza dictat per ell mateix», Locus Amoenus, 10, 2009-10, pp. 131-140.
Iglesia parroquial de Vinaroz. Interior hacia la cabecera Iglesia parroquial de Vinaroz. Portada lateral
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se levantaban según este mismo patrón de alzados clasicistas y bóvedas de crucería. Fue Mendoza quien trazó la 
iglesia de Vilafamés (1696-1610) que iba a ser construida por Juan de Palacios, vecino de Alcalá de Mora (Alcalá 
de la Selva)22 y también debió participar en la construcción de la antigua iglesia de Alcalà de Xivert y se le atribuye 
la de Càlig.
Pero sin duda la cuadrilla que asumió la construcción del mayor número de estos templos fue la que estuvo vin-
culada a Joan Tell, maestro que trazó el templo de Vistabella.23 La de Vistabella es una de las iglesias de mayor 
monumentalidad de la diócesis y sin duda, es la que presenta un más correcto alzado clasicista.24 En la nave el abo-
vedamiento se realiza con bóvedas de crucería con terceletes de cinco claves con nervio continuo, y en el presbiterio 
impresiona una compleja bóveda de crucería con nervios combados. Estos abovedamientos conviven con las puntas 
de diamante de los arcos de la nave, las pilastras de fuste profundamente estriado, la bóveda de casetones de la giro-
la y la portada tradicionalmente puesta en relación con el retablo mayor del monasterio de El Escorial.
Firmando como arquitecto y maestro de hacer iglesias residente en Vistabella, en 1613, Joan Tell junto a Pedro del Sol 
cobran la primera paga de la construcción de la iglesia de Benlloch y en 1617 Joan Tell realiza las trazas de la iglesia de 
La Jana. Hasta qué punto estos templos se encuentran interrelacionados entre sí es evidente cuando vemos que la iglesia 
de La Jana no empezó a construirse hasta 1622 por los maestros Pedro del Sol y Joan Barreda, el mismo Pere del Sol 
que había construido con Tell la iglesia de Benlloch;25 a Pedro del Sol, lo encontramos también trabajando en Catí en el 
22 Juan de Palacios, cantero natural de Arnuedo que estaba trabajando en la construcción de la iglesia de Alcalá de la Selva. La portada fue labrada por Juan Ganaut, hermano 
del Esteve Ganaut que trabajaba en la iglesia de Xert.
23 Joan Tell, hijo de un cantero francés del mismo nombre debió iniciar las obras de la iglesia de Vistabella antes de 1605, en 1613 contrataba junto a Pere del Sol las obras 
de la iglesia de Benlloch y en 1617 realizaba los planos de la de La Jana; Olucha MOntins, F. «Unes notes sobre el patrimoni desaparegut de Benlloc i una aproximació a 
l’arquitecte Joan Tell», Revista Montornes, La Pobla Tornesa, 5, 1995, pp. 20-25.
24 En su visita pastoral de 1602 el obispo Pedro Manrique ya ordenó la construcción de un nuevo templo. A.C.T., Visitas pastorales, carpeta n.º 8, doc. 32. Joan Tell se 
declaraba habitante en Vistabella en 1605 y en 1613 se denominaba «architectus sive magíster eclesiarum ville de Vistabella habitador», el templo debía estar terminado, al 
menos en una primera fase, probablemente en 1617 como reza la clave del presbiterio.
25 Sobre esta iglesia véase GargallO Valls, J. La Jana. I Centenario de la beatificación de Jacinto Orfanell. Castellón, 1967, pp. 44-49 y Milián BOix, M. «El templo parroquial de 
la Jana», B.S.C.C., t. XLIV, 1968, pp. 67-71. Ambos toman los datos de un manuscrito compuesto por el sacerdote Vicente Verge Zaragoza entre 1764 y 1798, titulado Noticia 
de la Imagen de la Virgen de los Angeles, venerada en la parroquial iglesia de la Villa Fidelísima de La Jana.
Presbiterio de la iglesia 
parroquial de Traiguera. 
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campanario de la parroquial, en la ermita de San Vicente Ferrer y la de Santa Ana, antes seguramente había trabajando 
en la parroquial de Tronchón donde se despliegan similares bóvedas de nervios combados.
En el caso de La Jana conocemos muy bien su proceso constructivo; en un primer momento se construye el pres-
biterio y el primer tramo de la nave con una portada lateral. Pasada la Guerra de Cataluña, en 1696 se decidió 
continuar las obras construyendo los tres tramos restantes según las mismas trazas de Joan Tell, y construir la 
fachada y la torre campanario. Estas obras se extenderían hasta 1728 con el paréntesis que supuso la Guerra de 
Sucesión.
En el caso de la iglesia de Traiguera, la reciente restauración de su cubierta nos ha permitido estudiar su fun-
cionamiento. También en este caso se construyó en principio el presbiterio y el primer tramo, lo que culminó 
en 1622, y más tarde el resto, no llegando nunca a construirse la fachada. Gracias a la restauración sabemos 
que en los primeros tramos se utilizó un relleno de cerámica y tejado plano y en los siguientes los tabiquillos a 
panderete y la cubierta a dos aguas. La bóveda es una crucería con terceletes y ligaduras y plementería de piedra 
mortina.
A mediados de siglo una nueva ofensiva bélica atrajo otra vez a estas tierras a los ingenieros militares. La Guerra 
de Cataluña desatada cuando el conde duque de Olivares decidió instalar en territorio catalán a los soldados que 
debían luchar contra el ejército francés provocó que en 1648 los franceses ocupasen Tortosa, en 1649 Càlig y 
en 1650 Sant Mateu. Fue en 1648 cuando se decidió fortificar Traiguera «por ser dicha villa paraje medial a la mar 
y los montes y el passo de la maior parte de los caminos carreteros de la frontera de dicho reyno», las obras apenas 
debieron llevarse adelante y en 1650 se detuvieron, pero en esos dos años se inició la construcción del cuartel y de 
la fortificación, de Valencia se trajeron instrumentos y materiales y estuvo prevista la llegada de cincuenta maestros 
de obras. Las obras de fortificación de toda la frontera valenciana fueron dirigidas por el jesuita Francisco Isasi que 
murió en Sant Mateu en 1650 precisamente por el derrumbe de una de estas fortificaciones.26
26 Sobre esto, Gil Saura, Y. Arquitectura barroca en Castellón, Castellón, 2004, pp. 135-138.
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IV. CONSTRUYENDO CON PIEDRA Y LADRILLO: EL DESARROLLO DE LA BÓVEDA TABICADA
La gran mayoría de los grandes templos construidos en el Maestrazgo con alzados clasicistas y bóvedas de crucería 
presentaban arcos de sillería y plementerías realizadas con piedra mortina, los muros eran de mampostería y y las 
fachadas principales de cuidada cantería. No será hasta mediados del siglo xvii cuando empiecen a imponerse las 
fábricas de ladrillo.
Capillas y cúpulas: Juan Ibañez
Las lisas bóvedas tabicadas de cañón con lunetos, vaídas o las cúpulas harán su aparición en construcciones conven-
tuales y capillas de comunión. Un buen ejemplo es la capilla de comunión de la iglesia de Vinaròs donde interviene 
Juan Ibañez (1656).27 En la capilla de Vinaròs se reúnen todas las características de la arquitectura de la época, 
capilla de planta en cruz inscrita en un cuadrado con una cuidada fachada en cantería, en el crucero se levanta una 
cúpula de tercio punto cubierta con teja árabe todavía sin vidriar y elevada linterna. Ibañez fue un maestro especial-
mente hábil a la hora de acometer obras de nueva planta o reformas en las numerosas fundaciones conventuales, 
agustinos de Vinaròs (1644), dominicas de Vila-real, dominicos (1648) y agustinos de Castellón, concepcionistas 
de Tortosa (1652), ermitas como la del Lledó de Castellón (1656), la Virgen de la Fuente en Peñarroya de Tastavins 
(1658), iglesias parroquiales como la de Nules (1666) y capillas y recintos eucarísticos como los de Vinaròs (1656), 
Castellón (1664) y Villafranca (1667).28
Las capillas de comunión de Vinaròs y Villafranca presentan fuertes similitudes. En el caso de Vinaròs era el obispo 
Justino Antolínez de Burgos el que en 1633 pedía que se construyese una capilla eucarística, aunque las obras no se 
iban a acometer hasta 1657, excepto la fachada, construida íntegramente en excelente cantería por Andreu Xambó; 
se trata de un edificio de ladrillo, ladrillos y tejas se fabricaron en Cervera mientras que las tejas vidriadas del cupu-
lín de la linterna se trajeron de Valencia.
27 sánchez gOzalbO, A., “La iglesia de Nuestra Señora del Lledó y el arquitecto Juan Ibáñez”, B.S.C.C, XIX, 1945, pp. 264-292 y 308-331
28 Gil Saura, Y. «La iglesia de la Purísima Concepción Victoria de Tortosa, el arquitecto Juan Ibañez y la arquitectura valenciana del Seiscientos», Nous Col·loquis, Tortosa, 
2000, pp. 177-190.
A la izquierda, detalle del esgrafiado de las bóvedas tabicadas 
de la iglesia parroquial de Catí, con forma de cañón con lunetos. 
A la derecha, ermita inacabada de los Santos de la Piedra de 
Benicarló mostrando las fábricas de mampostería construida a 
caja con sillares dispuestos a enjarje y adaraja en las esquinas
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El ladrillo también es utilizado en la remodelación de templos medievales como es el caso del de Catí o la cons-
trucción de modestas parroquias como la de Culla. En Catí debieron seguir trabajando los numerosos maestros de 
origen francés; en Culla se trata de una familia de maestros de obras procedentes de la ciudad de Valencia y atraídos 
por la abundancia de trabajo en las comarcas del Maestrazgo, los Esteller.29 La iglesia parroquial de Culla (1700-
1712) presenta algunas concomitancias con la ermita de San Juan de Peñagolosa de Vistabella donde debió trabajar 
la familia de los Gonel, con los que los Esteller frecuentemente aparecen asociados, en ambos casos llama la aten-
ción el arco abocinado de acceso al presbiterio.
Estos nuevos abovedamientos pronto necesitaron de revestimientos decorativos que sustituyesen las elaboradas ner-
vaduras y que los dotasen de significado. Fue la época en que comenzaron a proliferar los esgrafiados tanto en obras 
de nueva planta como la capilla de comunión de Vinaròs como en remodelaciones como la de Catí. En este último 
caso las restauraciones acometidas por la Fundación La Luz de las Imágenes han devuelto la vida al rico programa 
decorativo de las modestas bóvedas tabicadas tendidas entre los arcos de diafragma medievales.
Las fachadas: de Vinaròs a Alcalà de Xivert
Mientras que las bóvedas de los templos se construían casi íntegramente de ladrillo, la cantería se reservaba para las 
fachadas; de ellas se ocuparían dinastías de canteros como los Xambó o los Garafulla. Andrés Xambó se ocupaba 
de la excelente cantería de la fachada de la capilla de Comunión de la iglesia de Vinaròs, pero fueron sobre todo los 
Garafulla quienes introdujeron el modelo de fachada de perfil mixtilíneo que definirá la arquitectura de la primera 
mitad del siglo xviii.
Pedro Garafulla y Lorenzo Escobar construyeron el campanario y la fachada principal de la iglesia de La Jana a par-
tir de 1698, poco después construiría probablemente Francisco Garafulla la ermita de la Virgen de la Ermitana de 
Peñíscola y Miguel Garafulla construía entre 1720-31 la ermita de la Virgen de la Estrella en Mosqueruela y, a partir 
de 1735, Francisco Garafulla trabajaba en la iglesia parroquial de Alcalà de Xivert. Perfiles muy similares a las facha-
das de estos templos encontramos en Sant Jordi (1736), Lucena (1724), Salzadella (1736), Benicarló (1724) o Ares 
(1717). La de La Jana debió ser sin duda el modelo para toda la serie, trazada antes de la Guerra de Sucesión, con 
una probable participación del padre Tomás Vicente Tosca, no se concluyó hasta 1729. Es en esta fachada –junto a 
la cercana de la Ermitana de Peñíscola- donde más claramente se pueden observan las declinaciones oblicuas de los 
remates siguiendo las instrucciones de la Architectura Oblicua de Caramuel.
En estas fachadas se insertaban portadas, tal vez la más conocida de todas ellas es la de la iglesia de la Asunción de 
Vinaròs (1698-1702), construida por canteros de Valencia según el diseño del pintor Eugenio Guilló.30 La portada 
se diseña como un trabajo de incrustación con mármol negro de Moncofa y blanco de Vinebre y Ascó sobre fondo 
de piedra de la montaña de la Misericordia. Los dos pares de columnas salomónicas y el arco de medio punto aboci-
nado con casetonado de mármoles remiten a las obras de J. Pérez Castiel para quien también habían trabajado estos 
canteros. Esta portada es una buena muestra de la colaboración entre canteros y pintores formados en la pintura 
de perspectivas fingidas como es el caso de Eugenio Guilló, que también dejó muestras de su trabajo en el interior 
de la iglesia, en la pintura de la bóveda de la capilla del Rosario, convertida en un cielo abierto enmarcado por una 
balaustrada en torno a la cual se desplazan las figuras. La pintura de los Guilló traslada en ocasiones en un tono 
popular recursos antes ensayados en tratados como los del padre Pozzo e introduce un experimentalismo y movili-
29 Miralles i POrcar, J. «Els Esteller, de València, mestres d’obres de les esglésies de Culla, Atzeneta i Albocàsser. Capitulacions de la fàbrica de l’església de Culla», Boletín del 
Centro de Estudios del Maestrazgo, 6, 1984, pp. 7-12. 
30 BOrrás Jarque, J. M. Op. cit., pp. 141-42.
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dad en este caso en unas fachadas caracterizadas en otro momento por su 
planitud y monotonía.31
En el caso de la fachada de Vinaroz estos efectos se completarían ya a fi-
nales del siglo XVIII. Frente a otras fachadas que mostraban orgullosas la 
limpia cantería, aquí fachada y campanario fueron enfoscados y pintados 
al fresco. Entre la decoración figuraban una imagen de San Cristóbal y 
una esfera. Si la imagen de San Cristóbal no hacía sino señalar el lugar de 
la iglesia justo en la entrada de la población, las decoraciones de carácter 
arquitectónico ponían en evidencia que su antiguo carácter de fortificación 
se había diluído dejando paso a un gusto por el engalanamiento más pro-
pio de fachadas palaciegas.
En Benicarló la portada se inserta en la potente fachada de perfil mixtilí-
neo siguiendo el modelo de La Jana. Destacan las exuberantes columnas 
salomónicas que alcanzan en esta fachada su máxima expresión al situarse 
sobre pedestales también abombados como una suerte de salomonismo 
extendido.32
El modelo de fachada de perfil mixtilíneo, en este caso con tres portadas, 
alcanza su plenitud en Alcalà de Xivert, verdadero telón de fondo que casi 
compite con el paisaje de la Sierra de Irta flanqueada por el airoso campana-
rio a manera de hito en el nuevo camino que marca el definitivo abandono 
de la ruta interior para acercarse a la costa cada vez menos peligrosa. Una vez 
más es la dinastía de los Garafulla, a la que ya habíamos encontrado en La 
Jana, una de las participantes en esta obra —en este caso acompañados de 
Antonio Granger— que por sus dimensiones debió convertirse en un verda-
dero taller o escuela a cielo abierto. Alguna de las posteriores tal vez le ganó 
en complejidad —es el caso de la de Cabanes—, pero no en grandiosidad.
Las iglesias de Benicarló y Alcalà de Xivert
La construcción de las iglesias de Benicarló y Alcalà de Xivert debió com-
partir en algunos casos talleres y mismas intenciones; iniciada primero la 
de Benicarló (1724-43) -poco documentada- y once años después la de 
Alcalà de Xivert (1735), fue sin duda en esta donde se consumó el modelo 
en su versión más perfecta. En el caso de Benicarló desconocemos su ges-
tación y sus trazas, Madoz habló de un arquitecto de Castellón que murió 
al poco de iniciarla y del maestro local Castornelles. Sin duda el maestro 
31 Sobre los Guilló, Mir SOria, P. Los fresquistas barrocos Vicente y Eugenio Guilló, Vinaroz, Antinea, 2006. En el caso de la fachada de Vinaroz estos efectos se completarían 
ya a finales del siglo XVIII. Frente a otras fachadas que mostraban orgullosas la limpia cantería, aquí fachada y campanario fueron enfoscados y pintados al fresco. Entre la 
decoración figuraban una imagen de San Cristóbal y una esfera. Si la imagen de San Cristóbal no hacía sino señalar el lugar de la iglesia justo en la entrada de la población, 
las decoraciones de carácter arquitectónico ponían en evidencia que su antiguo carácter de fortificación se había diluído dejando paso a un gusto por el engalanamiento más 
propio de fachadas palaciegas.
32 Según Ponz, «La Iglesia Parroquial de Benicarló, al modo de la de Alcalá de Gibert, es muy grande, y de tres naves con suntuosa portada; pero en extremo ridícula, aunque 
muy costosa: tiene columnas salomónicas en sus dos cuerpos, y una porción de estatuas, todo executado en la edad corriente sin buena direccion por su desgracia. Con estos 
gastos, y el que habrá causado la altísima torre adjunta a la iglesia, ¡que bellas cosas hubiera hecho un buen arquitecto!». PONZ, A. Viage de España, t. XIII, Madrid, 1788, p. 146.
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de obras que se hizo cargo de su construcción debió ser33 Vicente Carbó. 
Al modelo de iglesia de una nave con capillas laterales comunicadas que 
ya se había utilizado en otros ejemplos como el de Ares, se añaden aquí los 
cupulines trasdosados al exterior. Más original que esos cupulines es la so-
lución del presbiterio cubierto con una bóveda rebajada prácticamente in-
édita en el ámbito valenciano. Pero más original todavía que esa bóveda es 
la ejecución de la cúpula del crucero, cúpula sin tambor en la que recien-
temente se ha podido comprobar que está realizada con ladrillos colocados 
a rosca, y no tabicada como viene siendo habitual en el ámbito valenciano.
Algunos rasgos de la parroquia de Benicarló, como es el caso de los ar-
quitrabes rotos que recorren la nave —y que recuerdan los similares de la 
iglesia de Calaceite—, parecen remitir a un proyecto de finales del siglo xvii 
al que se ha eliminado el revestimiento decorativo. Cuando en 1701 visi-
taba la población el menorquín Bernardo José Olives de Nadal decía de la 
iglesia que «estaba bien principiada».34 Tal vez algunos rasgos del templo 
pueden interpretarse a manera de hipótesis como un proyecto detenido 
por los incidentes de la Guerra de Sucesión y retomado a partir de 1724.
Cuando la construcción de la iglesia de Benicarló debía encontrarse apro-
ximadamente a la mitad se inició la construcción de la nueva parroquia de 
Alcalà de Xivert. La antigua parroquia de Alcalà era una iglesia fortificada 
a la manera de la de Vinaròs pero sin duda con una modestia que la hacía 
más cercana a la de Torreblanca; a la hora de acometer el nuevo templo 
se tuvo sin duda como punto de partida el que en ese momento se estaba 
construyendo en Benicarló, con el que se establece una relación de emula-
ción, competencia y finalmente superación en una población que se había 
convertido en lugar de paso obligado en el nuevo camino real. Tras un dis-
putado concurso en el que además de Antonio Nadal, maestro de la iglesia 
de Cantavieja, participaron todos los maestros de obras de la zona, debió 
ser el oratoriano Felipe Seguer el que impuso la traza del valenciano José 
Herrero, culto arquitecto miembro de la academia de matemáticas creada 
en torno a Antonio Bordázar y arquitecto tanto del arzobispo Mayoral como 
de la ciudad de Valencia.35 En la elección final fue la cultura arquitectónica 
de la ciudad de Valencia la que acabó rechazando el modelo de iglesia de 
planta de salón con tres naves a la misma altura oponiéndola a modelos 
como los de la iglesia de San Carlo al Corso de Roma en lo que respecta a 
las capillas laterales cupuladas o la iglesia de Santa Marta de Barcelona.
33 MadOz, P. Diccionario geográfico estadístico-histórico de España y sus posesiones de ultramar, t. IV, Madrid, 1846. El verdadero nombre del albañil era Castarnelles y no Cas-
taruelles. Sobre este templo ver ROdríguez Culebras, R. «Aspectos artísticos de Benicarló», en Cepa i rails de Benicarló, Benicarló, 1979, pp. 75-132; COnstante Lluch, J. L. 
«Restauración y decoración de la parroquia de San Bartolomé de Benicarló tras la primera guerra carlista», B.C.E.M., n.º 16, 1986, pp. 47-62.
34 VV.AA., Europa 1700. El Gran Tour del menorquín Bernardo José, Serbal, Barcelona, 1993.
35 El proceso de construcción y los diferentes maestros que intervienen en él en Alcahalí, Barón de. Alcalá de Chivert. Recuerdos históricos, Valencia. Doménech, 1905; Cucala 
Puig, J. M. «Iglesia Parroquial de San Juan Bautista», en Programa de Fiestas Patronales de Alcalá de Xivert, año 1966. Olucha MOntins, F. «Alcalà de Xivert. Iglesia-torrecam-
panario», en Catálogo de Monumentos y Conjuntos de la Comunidad Valenciana, t. I, Valencia, 1983, pp. 17-23. La valoración en el contexto de la arquitectura valenciana en 
Bérchez, J. Arquitectura barroca valenciana, Valencia, Bancaixa, 1993, pp. 108-110. 
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Evidentemente había que superar el modelo de Benicarló, con una nave y ca-
pillas laterales comunicadas con cúpulas ciegas; el modelo elegido en Alcalà 
iba a tener tres naves que se correspondían con tres puertas en el exterior y 
capillas laterales comunicadas rematadas con cupulines con linterna y cú-
pula en el crucero con tambor. En los años anteriores se habían construido 
templos como los de Lucena, Ares o Castellfort, en los que los cupulines de 
las capillas quedaban ocultos por una cubierta a dos aguas. En Alcalà debió 
debatirse el modelo de planta de salón o el de capillas cupuladas, y se hizo 
mientras la obra de Benicarló estaba avanzando. Tal vez los cupulines de 
Benicarló estaban construidos y se constituyeron en modelo a superar, pero 
tampoco es descabellado pensar que fue el taller formado por Vicente Carbó, 
su hijo y su yerno quien después de ver las trazas proporcionadas por José 
Herrero para la iglesia de Alcalà, las imitasen en Benicarló.
En la fase final de las obras de Alcalà de Xivert participaron los maestros 
Juan Barceló y Blas Teruel. Barceló levantó la airosa cúpula sobre linterna 
que el propio Herrero desaconsejó temiendo que se viniese abajo como la de 
Oliva. Ambos terminaron trabajando en la ampliación de la parroquia de To-
rreblanca a partir de 1774. En Torreblanca había vivido al menos desde 1757 
Juan José Nadal, y allí moriría poco después de 1760. En la biblioteca de la 
Universitat de Valencia se conserva un tomo del compendio de Tosca con la 
anotación de haber sido comprado “a la viuda de Joseph Nadal, Mº de obras 
que empezó la Yglesia de Villarreal y murio en Torreblanca en su casa». Hoy 
sabemos, gracias a los trabajos de Fernando Vegas y Camila Mileto,36 que 
Nadal fue el antepasado de Rafael Guastavino (1842-1908), famoso por haber 
extendido en Estados Unidos las bóvedas tabicadas. Fue precisamente desde 
el Maestrazgo, uno de los lugares donde este método de construcción tradi-
cional ofreció sus mejores frutos, desde donde la técnica inició su trasplante 
al nuevo continente donde fue vista como paradigma de modernidad.
LOS ÚLTIMOS MODERNOS
En las tierras del Maestrazgo los dictados de las academias tardaron en ser 
aceptados, en los grandes templos de planta de salón como el de Coves 
de Vinromà (ca. 1774-93), el elegante último barroco del aragonés An-
drés Moreno apenas es atemperado por el rigor académico de Bartolomé 
Ribelles. La delicadeza curvilínea de la portada se presenta ahora sobre el 
lienzo casi plano de la fachada inacabada, en el interior, la documentación 
deja muy claro el enfrentamiento entre los “aboquillados” de Moreno con 
los “ángulos rectos” de Ribelles. Las potencialidades de la arquitectura de 
Moreno se evidencia mejor que en ningún otro ejemplo en la fachada de la 
iglesia parroquial de Cabanes (1779-1791), donde la curva no deja espacio 
para los ángulos rectos. La policromía del arco rebajado, las pilastras que 
36 Vegas López-Manzanares, F., y MiletO, C. «Guastavino y el eslabón perdido», en A. ZaragOzá; R. SOler y R. Marín. Construyendo bóvedas tabicadas, Valencia, 2012, pp. 133-156.
Portada de la iglesia arciprestal de Nuestra 
Señora de la Asunción de Vinaroz
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adoptan una forma curva para crear una convexidad en la portada, el perfil lobulado de la hornacina que alberga la 
imagen del santo, los golpes de rocalla de mano del escultor Maurat y sobre todo el perfil de la fachada con líneas 
rectas y onduladas ofrece un ejemplo inmejorable de la vitalidad y elegancia de la última arquitectura barroca.
Ese mismo atrevimiento y elegancia presenta otras muestras en el Maestrazgo, en algunos casos arquitecturas casi 
olvidadas o en proceso de inevitable deterioro como es el caso de la ermita de la Virgen de los Angeles de La Jana 
(1767-91) o el casi derruido calvario de Canet lo Roig (post. 1763). En La Jana llama la tención la cuidada cantería 
del exterior, los muros y las boquillas curvilíneas, en Canet lo Roig destaca el retablo de mampostería? con remate 
bulboso y los detalles oblicuos. Similar delicadeza muestran ermitas como la de San Miguel de Saranyana (Todole-
lla) (1763) o Sant Pere de la Barcella de Xert (1770-79).
Tal vez el más claro epílogo de esta arquitectura –barroco hibernado en feliz definición de Joaquín Bérchez-, es la torre 
campanario de la iglesia de Alcalà de Xivert (1783-1801). En clara competencia y con afán de superación de las prece-
dentes de Vinaroz y Benicarló, si la de Vinaroz había sido una torre cuadrada de base en forma de talud y clara función 
defensiva, Alcalà opta, al igual que Benicarló, por la torre poligonal ligeramente separada del templo siguiendo una anti-
gua tradición mediterránea. Pero lo que en Benicarló eran muros desnudos con lisas esquinas de simplicidad casi militar, 
se torna en Alcalà complejidad y engalanamiento. En un momento en el cual la arquitectura académica opta por los dos 
campanarios simétricos integrados en la fachada del templo, la verticalidad de la torre de Alcalà casi recuerda las agujas 
góticas. Los delicados contrafuertes que recorren las aristas del cuerpo de la torre se corresponden en el airoso remate 
con columnas de capiteles girados dispuestos en diagonal. Contrafuertes, arbotantes, escaleras de caracol, los maestros 
de finales del siglo XVIII parecían recoger casi a manera de compendio los hallazgos constructivos de una arquitectura 
que tenía sus orígenes en el siglo XIII y se resistía a ser domesticada. Los que habían sabido conservar ese saber acumu-
lado eran maestros de obras poco conocidos, normalmente itinerantes, muchos procedentes de Aragón, miembros de fa-
milias de maestros criados juntos a las construcciones, fueron ellos los que mejor manejaron tanto las atrevidas escaleras 
de cantería gótica como las complejas bóvedas tabicadas interrumpidas por profundos lunetos. Primero el afán normati-
vizador de las academias y más tarde la Guerra de la Independencia pusieron punto y final a una arquitectura de siglos.
A la izquierda, ordenación compositiva de los frentes de la nave de la iglesia parroquial de Benicarló. A la derecha, interior de la iglesia parroquial de Coves de Vinromà
